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eR€»NICAS se convierten, con frecuencia, en una 
pesadilla p a ra  el doctor concienzudo, 
cuyos recursos terapéuticos han  casi 
agotado sin que el paciente h ay a  m ejorado 
o habiendo m ejorado m uy poco.

SIG A  LOS E X P E R IE N C IA  D E  DOS 
D O C TO R ES 
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en el tra tam ien to  eficaz de

ÚLCERAS CRÓNICAS IN D O ­
LEN TES D E  LAS PIER N A S

—u n a  se h ab ía  resistido  d u ran te  vein te  años a  to d a  clase de m edicam entos, la  o tra  
d u ran te  tre in ta  y  cu a tro  años; y  cuando ten g a  un  nuevo caso, emplee esta  aplicación 
estim ulan te  y  an tisép tica , en  un ión  con el Ich th y o l o sin él y  verá  los resultados que 
produce en el tra tam ien to  de esta  enferm edad angustiosa y  con ta n ta  frecuencia in ­
tratable.
Unos cuan tos casos en que consiga alivio, au m en tarán  la  repu tación  del doctor, de la  que 
serán  voceros sus pacientes agradecidos.

T h e  D e n v e r  C h e m i c a l  M f g . C o m p a n y
N E W  Y O R K

f c l j l g r a d e c i m i e n t e ^ e l  J \ í ? i o

a su doctor por el alivio, 
rápido y  consolador, de la 
terrible disnea del crup o 
del agudo dolor de la entero­
colitis, contribuye a au­
m entar el placer así como 
el provecho, de los que 
practican el arte de curar.

aplicada ta n  caliente como pueda 
soportarse, alivia p ro n tam en te  
la  congestión, au m en tando  la 
circulación superficial, p rom o­
viendo la  rem isión de los calam bres y  facilitando  a  los pequeñuelos respiración libre y  
com odidad indescriptible con la  p a lab ra  pero que se m anifiesta al doctor de un  m odo 
evidente en la  confiada y  agradecida sonrisa del niño.

T h e  d e n v e r  C h e m i c a l  M f g . C o m p a n y
N E W  Y O R K

\


